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UN SUEÑO LLAMADO SAGA VANIR
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PRÓLOGO 


Quiero empezar este libro, de la misma manera que empieza una canción de Fito y los Fitipaldis, una canción de la que me gusta mucho la letra pues está cargada de mensajes. Dice así: 


Puedo escribir y no disimular es la ventaja de irse haciendo viejo no tengo nada para impresionar, ni por fuera ni por dentro. 


A mí me pasa lo mismo. Ante todo, quiero presentarme. Mi nombre es Valen Bailon y, como empieza esta canción, puedo escribir este libro sin tener que inventar nada, sin tener que engañar ni discutir con nadie, pues nuestra intención no es impresionar o contar una fantasía, sino explicar un sueño, haceros partícipes de este momento tan increíble que estamos viviendo y compartir con todos vosotros lo que nos ha pasado en estos últimos dos años. Dos años, por cierto, maravillosos. 



Como muchos sabéis, fundé Editorial Vanir en el año 2010, editorial que ha tenido el placer y el honor de ver nacer la «SAGA VANIR» de Lena Valenti. Hoy, cambio mi rol de director editorial, para convertirme en escritor. No sé si lo haré solo por esta vez o seguiré haciéndolo más veces, pero lo que sí os puedo asegurar es que voy a poner toda mi energía para que cuando hayáis acabado de leer el libro y de ver el documental que lo acompaña, algo por dentro se os haya removido. Que digáis 


que ha merecido la pena ir a comprarlo y tenerlo en la estantería para que, en según qué momentos, cuando volváis a leerlo, o volváis a ver el documental y os deis cuenta de que formáis parte de algo; que detrás de la Saga Vanir hay algo más que unas historias. Para mí son maravillosas. Detrás de la Saga Vanir hay una forma de entender la vida, de luchar por los sueños, de valorar la amistad, pero la AMISTAD en mayúsculas; de aprender a caer, sí, pero ser expertos en levantarse, y hacerlo no de cualquier manera, sino con una sonrisa en los labios. Y lo mejor de todo: ser capaces de dejarnos caer al vacío si así lo sentimos, porque confiamos en que antes de llegar al suelo, la vida nos regalará unas alas para que remontemos el vuelo y veamos todo desde lo más alto. 


Después de secarme las lágrimas… Os quiero decir que, ahora mismo, es once de octubre del 2011 y son las once de la mañana. Estoy en una habitación de hotel en Sliema, una localidad de la isla de Malta y estoy viendo el mar desde mi ventana. No os digo esto para daros envidia, sino porque cuando era más pequeño y leía mis primeros libros, siempre me preguntaba qué lugar habría elegido el escritor para crearlo: en un despacho, en una casa en las afueras, en una cabaña en la montaña, o simplemente en una cafetería. Era un juego que yo hacía con los libros que más me gustaban y siempre dije que, si algún día tenía la oportunidad de escribir uno, pondría el lugar donde lo estaba escribiendo. Creo que es una manera de acercar más los libros al lector, el explicar y compartir un poco el momento de su creación. 


Pero vayamos al lío. 


Cuando le comenté a mis conocidos que quería escribir un libro en el que iba a explicar cómo nació la Saga Vanir y 


todas las experiencias que habíamos vivido con ella, lo primero que me preguntaban era si entonces era el momento adecuado, pues todavía no se han publicado todos los libros de la saga, es más, hacía solo un año y medio que se editó El libro de Jade, el primer libro de la misma, pero mi respuesta siempre era contundente, y era que habíamos vivido tantos momentos, buenos y malos, tantas experiencias y tantas curiosidades que, sin duda, ya había llegado el momento de contarlo. Además, puede ser que el primer libro de la Saga Vanir se editara en enero del año 2010, pero la Saga Vanir nació mucho antes, y lo que mucha gente no sabe es que nació con un sueño, un sueño que tuvo su escritora: Lena Valenti. 


Pero si hablamos de cosas que la gente no sabe, quizás podríamos contar que Lena estuvo apunto de editar la Saga Vanir con otra editorial que le quería hacer firmar un contrato ruin en el que ella casi nunca hubiese recibido nada de la venta de sus libros; o que luego firmó un contrato con otra editorial que tenía que sacar el primer libro de la Saga para noviembre de 2009 y, al final, viendo el poco interés y el poco cumplimiento de esta editorial, tuvimos que sudar sangre para poder rescindir ese contrato y editar nosotros la Saga Vanir, que es lo que tendríamos que haber hecho desde un principio… Pero quizás la gente tampoco sabe que empezamos a vender tantos libros que pensábamos que nos íbamos a quedar sin dinero para poder editar más, o que después de vender miles de ejemplares de El libro de Jade, la distribuidora que nos llevaba el libro cerró y nos dejó a deber muchísimo dinero y muchísimos libros, o quizás la gente no sabe que… Bueno, no voy a seguir porque todo esto lo explicaremos con todo tipo de detalles a lo largo del libro. 


Fueron tantos «Quizás la gente no sabe que…» que, finalmente, decidimos escribir este libro para contárselo a todo el mundo e incluir todas las anécdotas que nos han pasado hasta el día de hoy. También contaremos muchos secretos de la Saga, todos los eventos que se han hecho hasta ahora, incluyendo, por supuesto, la «Fiesta de las Hogueras». Y contestaremos, con pelos y señales, una entrevista con preguntas hechas por los seguidores de la Saga. También explicaremos en primicia la temática de la siguiente fiesta que organizará la Editorial Vanir en 2012 y que es un secreto guardado con mucho celo. Por supuesto, todo esto vendrá acompañado del documental que llevamos meses filmando y produciendo, y en el que muchos de vosotros salís como protagonistas hablando y contando vuestra experiencia con la Saga Vanir. 


Así que, con todo nuestro corazón, Lena y yo os invitamos a pasar al interior de la Editorial Vanir y de la Saga Vanir, a que caminéis entre bastidores, a que rebusquéis en el desván de los sueños, a que entréis en nuestra fábrica de ideas, a que veáis todo lo que nadie ve, que sepáis todo lo que nadie sabe y, sobre todo, que comprendáis que os dejamos pasar porque estáis en vuestra casa. 






1. COMIENZOS 



Antes de empezar el relato, quiero comentaros que Lena y yo nos conocemos desde hace doce años, y hemos compartido en ese tiempo unas experiencias y vivencias personales maravillosas que nos han llevado a este momento tan mágico y especial. Un momento que estamos disfrutando y absorbiendo de la mejor manera posible, porque está yendo todo tan rápido que apenas te da tiempo a asumirlo y entenderlo todo. Y no hablo solo de momentos buenos, ha habido momentos malos, muy malos, que también forman parte de toda esta aventura y que no cambiaríamos por nada en el mundo. 


Lena y yo tuvimos la oportunidad, durante el periodo que va desde el año 2003 al 2007, de realizar una serie de viajes que cambiarían nuestra forma de vivir, de sentir y de afrontar la vida; Londres, Egipto, Francia, Praga, monte Sinaí, Lima, El Cuzco, la selva amazónica, El Salvador, Honduras, Miami, Chicago… Y, aunque algunos de ellos parezcan destinos turísticos, la verdad es que fuimos con personas súper especiales y fueron todos viajes espirituales en los que vivimos, quizás, los momentos más maravillosos y a la vez más duros de nuestra vida. Momentos que estaban preparándonos para todo lo que estamos viviendo en el presente. 


Siempre hemos estado rodeados de amigos que son escritores. Un ejemplo de ello es Sixto Paz Wells, un historiador y estudioso del fenómeno ovni, con el que tuvimos la suerte 


de compartir muchos de los viajes que os he comentado anteriormente y al que, casualidades de la vida, hoy en día he tenido la oportunidad de editarle dos libros aquí en España: 2012 encuentros con otras realidades y Guía Práctica para tener un contacto. Y otro ejemplo es Francisco Quesada, un escritor salvadoreño de madre catalana, que tanto Lena como yo tenemos la suerte de considerarlo a él y a su mujer Gabriela Barrow como dos hermanos y maravillosos amigos. Con ellos también hemos tenido la suerte de realizar unos viajes increíbles. 


Todo esto, sumado a que Lena escribía desde pequeña y que además, a partir de 2006 empezó a devorar literatura romántica, la idea de montar una editorial cada día tomaba más cuerpo. 


A la vuelta de Perú (uno de los viajes que os he comentado que, sin duda, fue el que más nos ha marcado, ya que estuvimos en aquellas tierras durante un mes, visitando lugares como Lima, El Cuzco, Guaypo, Morai y luego nos adentramos en la selva durante catorce días por lugares donde muy poca gente o nadie ha pisado y con el único contacto humano de los indígenas de esas tierras. Aquel viaje nos cambió la vida para siempre), Lena escribió su primer libro: El Llamado. Un libro inédito que a mí personalmente me encanta y que transcurre en muchos de los lugares que hemos detallado. Estoy seguro que dentro de poco lo editaremos y saldrá a la luz. Si no lo hemos hecho hasta ahora es porque la Saga Vanir nos ha desbordado y Lena quiere centrarse en ella antes de encauzar nuevos proyectos. 


Por aquel entonces, dentro de mí ya sabía que crearía una editorial, lo que no sabía era cuándo y cómo, ya que no tenía ni idea de cómo hacerlo. En aquella época era el director comercial de una empresa de telecomunicaciones y el delegado exclusivo para España de otra empresa del mismo sector. La verdad es que tenía un muy buen trabajo y la idea de meterte en un proyecto en el que no tienes ninguna experiencia ni información se podría catalogar de locura. 


Pero la editorial ya se estaba gestando en mi mente y, cuando eso pasa, automáticamente ya lo estás creando, aunque ni tú mismo te hayas dado cuenta. Así que, a finales de 2008 registré el nombre de la que sería nuestra editorial, aunque todavía no tenía ninguna intención de montarla. Pero es como cuando tienes un hijo: todavía no ha nacido pero, normalmente, los padres ya saben el nombre que le van poner. A veces, incluso, antes de que el hijo esté gestado, ya tienen el nombre adjudicado. Tengo amigos que no tienen pareja y ya saben cuál será el nombre de su hijo. 


En fin, a mí me pasó algo parecido con la editorial, pero el nombre que registré en ese momento y que aún tenemos registrado, no sería el definitivo. Registramos el nombre «LA EDITORIAL MÁS PEQUEÑA DEL MUNDO». Nos pareció muy gracioso y reflejaba lo que éramos. Por no tener, no teníamos ni libros. 


Por aquel entonces, se veía claro que la vida nos estaba encauzando para que Lena se dedicara a escribir y yo a editar, aunque todavía no lo queríamos ver. Otra muestra de ello fue que Lena empezó a trabajar en Casa del Libro. Además, esa fue una de las señales de la vida más claras que he visto y vivido de cerca, ya que Lena había entregado bastantes currículos y ya la habían cogido para otra empresa que no tenía nada que ver con los libros. Era una cadena de decoración, y justo cuando tenía que ir a firmar su contrato y empezar a trabajar, la llamaron horas antes diciendo que una de las personas que tenían de baja había vuelto y que por ahora no la podían contratar, pero que en unos días se pondrían en contacto con ella porque les gustaba mucho. Recuerdo que estábamos celebrando su nuevo contrato comiendo en un restaurante cuando le llamaron para comunicarle esto. Ella se quedó desengañada porque estaba ilusionada con su nuevo trabajo, pero yo, que me gusta mucho la filosofía budista, taoísta, sufí, etc…, le dije: «Lena, tranquila. Lo que te pasa en la vida ¿es bueno o malo? Nunca se sabe». Y efectivamente, lo que en principio parecía una mala noticia, en esa misma tarde, a las pocas horas, todo cambió. La llamaron de Casa del Libro para trabajar con ellos aunque, lo más curioso todavía fue que, al día siguiente, la llamaron del trabajo anterior, la empresa de decoración, para decirle que ya le habían encontrado otro puesto de trabajo y que empezaba de inmediato, pero Lena lo rechazó y les dijo que iba a trabajar en Casa del Libro. 


¡Fijaos cómo es la vida! Lena me confesó que, si hubiese firmado su contrato y hubiese empezado a trabajar con esta empresa de decoración, seguramente hubiese rechazado a Casa del Libro, porque las condiciones eran muy parecidas. Pero la vida quería que Lena entrase en Casa del Libro y aprendiera todo lo que ha aprendido en los más de tres años que ha estado trabajando con ellos. 


Sin embargo, la cosa no se quedó ahí. Cuando Lena llevaba solo tres meses trabajando en Casa del Libro, se quedó libre la plaza de prensa y comunicación y, como por arte de magia (porque ella había sido de las últimas en llegar), le ofrecieron el cargo, que ella aceptó encantada. Eso hizo que estuviera en contacto con escritores, editoriales, medios de comunicación…, aprendiendo muchísimo del sector y, sobre todo, observando cómo funciona todo este mundo tan apasionante y difícil de la literatura y la edición de libros. Información, por cierto, que nos fue a las mil maravillas para emprender nuestro proyecto futuro. 


En fin, que la vida, sin lugar a dudas, sabía bien lo que hacía. Pero el camino nunca es solo de rosas, y no lo es porque, si lo fuese, llegaría un momento en el que no le darías valor a las cosas, y os aseguro que en nuestro camino ha habido cactus, zarzas y, si me aprietas, hasta plantas carnívoras y hienas hambrientas intentando cerrarnos el paso. Eso ha contribuído a que valoremos muchísimo más lo que tenemos y lo que hemos conseguido. Y, por otro lado, también ha hecho que queramos escribir este libro y acercaros más a nuestro mundo, para que veáis desde dentro todo lo que nos ha pasado y todo lo que nos ha costado crear esta saga y esta editorial en uno de los momentos de crisis más complicados que se recuerdan en muchos años. 








2. TODO COMENZÓ CON UN SUEÑO 



Literalmente fue así, todo comenzó hace ahora casi cuatro años. Madre mía, he tenido que echar de calendario para darme cuenta de que Lena soñó con la Saga Vanir un día de julio del año 2008. Cómo pasa el tiempo... 


Hemos recordado ese día muchísimas veces y quiero transmitir, exactamente, lo que Lena me contó sobre ese maravilloso sueño que marcaría el inicio de una extraordinaria aventura. Ella me describió así su sueño: 


«Soñé con un bosque que jamás había visitado. Era un bosque especial, la niebla cubría el suelo y en un pequeño claro se divisaba un Tótem. Mi mente me decía que era un bosque inglés, y recuerdo que en mi sueño yo decía una y otra vez: ¿Un tótem con cara de lobo en un bosque inglés? Qué raro... De repente, vi que tras el tótem, había un chico y una chica discutiéndose.Yo no los conocía, no sabía quiénes eran. Él era un hombre hermoso, alto, de pelo negro largo y liso, vestido con ropas oscurasy con unos ojos verdes que quitaban el sentido. Él quería que ella lo perdonara por algo que le había hecho. Me impactó ver que él tenía colmillos. Y pensé: Un vampiro. Pero al instante supe que no era un vampiro, era algo más complejo que eso. Ella no estaba muy dispuesta a perdonarlo. Cuando vi a la chica, yo misma me enamoré de ella. Era una beldad espectacular. Tenía los ojos lilas muy claros y era morena y esbelta, no era del todo humana. Ella no tenía una actitud sumisa, todo lo contrario: estaba plantando cara a ese hombre, furiosa y dolida con él. Pero del mismo modo que captaba todo eso en ellos, en su actitud, también capté en su lenguaje no verbal que se deseaban con mucha intensidad. Cuando me desperté al día siguiente, mi cabeza había hilado una historia a través de ese sueño. Ni siquiera había pensado en ello. Ese mismo día, empecé a escribir El libro de Jade.»


Y así fue. Ese mismo día, abrió su ordenador, y empezó a escribir lo que sería el primer volumen de la Saga Vanir.¿Quién iba a decir, en ese momento, que íbamos a ser nosotros mismos los que editaríamos la Saga? ¿Quién podía predecir en ese instante que la Saga Vanir tendría el éxito que ha tenido? ¿Quién ni siquiera pensaba en aquel minuto que yo escribiría este libro y realizaría un documental referente a la Saga Vanir?¿Quién?Cuántas preguntas que hoy tienen respuesta y en aquel enton ces no eran ni castillos en el aire…


Creo que, llegado este momento, he de pediros una cosa atodos los que os llegue este libro y leáis estas letras. Por favor,nunca dejéis de soñar.


Hoy en día, aunque os parezca una tontería, la física cuánticay la ciencia, ya han demostrado que la mente de cada personapuede llegar a crear su propia realidad, y quiero ratificar queestoy totalmente de acuerdo con esa afirmación. Además, lohe experimentado en mis propias carnes.


Si realmente tenéis una idea en mente que os gustaría llevar acabo, lo único que debéis hacer es darle energía y dedicarletiempo y esfuerzo. Y no os preocupéis: cuando todo vuestroser desea algo, la vida se convierte en tu mejor socio para poder


conseguirlo. Pero hay que trabajarlo y nunca desistir. Esto no es El Secreto, no solo deseando se consiguen las cosas. 


Dicho esto, hay que tener mucho cuidado con estas palabras. Tú no puedes pensar: «Quiero ser escritor», y esperar en tu casa a que el director de la Editorial Planeta venga a ofrecerte un contrato millonario. Esto no es tener un sueño, esto es ser un necio. Tienes que volcar toda tu fuerza y toda tu energía para conseguir tu objetivo y, a medida que vayas entregando más esfuerzo, dedicación y, sobre todo, creyendo al cien por cien en lo que estás haciendo, irás viendo cómo las puertas se van abriendo. Lo importante es no decaer. No hay que desfallecer y rendirse a la primera negativa o el primer obstáculo. Eso lo vas a encontrar siempre ya que, sin obstáculos, no hay evolución personal. Supongo que ahora mucha gente estará pensando: «Pues yo, durante mucho tiempo, intenté hacer esto y fue imposible, siempre tuve trabas y nunca pude alcanzar mi meta». A esta gente le pediría que observara desde la distancia, y se preguntara : ¿Realmente, di todo lo que podía dar por ese sueño?, ¿realmente le dediqué todo el tiempo que le tendría que haber dedicado?, ¿realmente ese sueño era posible? Claro, porque tú puedes conseguirlo todo, pero, dentro de unas posibilidades. Hay que ser realista con ello. Me refiero a que, por ejemplo, para mi padre con casi 70 años, creo que será bastante difícil que juegue en el equipo titular del Barça, o que, si mide un metro cuarenta centímetros lo tendrá bastante complicado para jugar a baloncesto en la NBA. Y con esto no digo que sea imposible, porque la vida me ha demostrado que no hay nada imposible. A lo que me refiero es que, dependiendo de cuál sea tu sueño, necesitarás más o menos energía de tu parte. Y eso es lo que debes medir a la hora de soñar: saber lo que estás dispuesto a dar. Si quieres ser de los mejores cirujanos del mundo, tienes que asumir que vas a tener que estudiar muchísimo y que te dé la nota media para poder entrar en una buena universidad y estudiar medicina. Luego, en la universidad, tendrás que ser de los más aplicados y sacar las mejores notas posibles. Más tarde tendrás que especializarte en cirugía, y después hacer prácticas y prácticas y no dejar de investigar las nuevas técnicas y procesos para convertirte en un buen cirujano. Todo esto significa un montón de años de estudio y sacrificio. Si es lo que quieres, ve a por ello a muerte, pero debes medir en cada sueño el nivel de energía que vas a tener que aportar. 


Os cuento esto porque yo estoy viviendo un sueño, y porque me da una pena terrible escuchar a la gente, y a veces es gente muy joven, que siempre habla en pasado y con frases como: «Si yo hubiera hecho esto», «si yo hubiese ido a tal sitio», «ahora ya es tarde», «ahora ya no puedo», «ahora tengo hijos», «Ahora estoy casado»... 


El único obstáculo que nos impide abarcar un sueño o simplemente ser feliz es nuestra mente. Somos nosotros mismos los que nos inventamos las cadenas que nos atan. Siempre estamos buscando excusas para no hacer las cosas. Si, realmente, tienes una pasión en la vida, no dejes ni que tus hijos ni que tu marido o tu mujer te lo impidan; porque, de lo contrario, lo único que conseguirás es ser una persona infeliz y frustrada, y lo serás también en la relación diaria con tu familia. ¿Tú quieres que tu hijo vea en su padre o madre a alguien infeliz o frustrado por no haber hecho lo que le gustaba en la vida? Si haces eso, lo más seguro es que estés criando a una persona que hará lo mismo que hiciste tú. Será un mini clon tuyo. Tendrá un sueño pero a la mínima que encuentre un obstáculo o cualquier impedimento, lo dejará ir como el que deja un globo para que suba y se pierda en cielo. 


Os pido a todos que nunca renunciéis a vuestros sueños, por muy grandes que parezcan. No hay nada imposible, y para muestra un botón: Hace un año y tres meses, Lena no tenía ningún libro publicado, y quince meses después es la autora de la Saga en lengua castellana más vendida en 2010 y 2011. Ha recibido ya muchos premios literarios, están traduciendo sus libros por toda Europa, y la saga Vanir ya ha cruzado el charco y se va a editar por toda Latinoamérica. 


Con esto solo quiero decirte y, además en voz muy alta, que: «SI TÚ QUIERES, PUEDES. NO DEJES QUE NADIE TE DIGA LO QUE DEBES HACER. NUNCA PERMITAS QUE NADIE VIVA TUS SUEÑOS POR TI.». 








3. FALSAS ILUSIONES 



A principios del año 2009, Lena y yo tuvimos una conversación en la que le pregunté si quería que nos lanzásemos ya con la editorial y probásemos editando los libros que ya tenía acabados en ese momento. Pero Lena, he de ser sincero, no se acababa de fiar de que yo fuera capaz de montar una editorial de la nada, sin tener absolutamente ni idea del mundo editorial; y también le daba reparo que yo invirtiese mucho dinero en ella, y que luego los libros no se vendiesen, que la editorial no funcionase y perdiera en este proyecto mucho tiempo y dinero. Por ello me dijo que en un principio quería consultar a varias editoriales para ver si conseguía que le editaran los libros. Yo, por supuesto, respeté su opinión. Le dije que lo intentara con todas sus fuerzas y que, si era necesario, ya pensaríamos más adelante en montar la editorial. Aunque en el fondo sabía que estábamos posponiendo algo que era inevitable. Para mí era como un pálpito, sabía que la editorial ya se estaba creando, aunque nosotros no fuéramos conscientes de ello. Yo le dije que empezaría a informarme sobre todos los trámites necesarios para montar la editorial, y estudiar el funcionamiento de este mundillo tan apasionante y a la vez tan duro y crudo. 


Y empezó la aventura de Lena Valenti con las editoriales, el aprendizaje y las dificultades que un escritor novel se encuentra cuando intenta que le editen un libro. 


Empezó con una editorial que se llamaba Cuadrivium. El director de esta editorial le había dicho a Lena que quería editar su libro y que se lo enviara urgentemente. Ella les envió el manuscrito y le respondieron que les encantaba el libro, pero que tenía que corregir algunas cosas, algo muy normal y lógico, y Lena, encantada, iba corrigiendo todo lo que le decían. Pero cuando ya había corregido todo lo que le decían, le volvían a decir que tenía que corregir otra cosa. Y así contínuamente hasta que sin darse cuenta ya habían pasado seis meses, a lo que Lena, muy mosqueada, habló con el director muy seriamente y éste le confesó que, pese a que les gustaba mucho el libro ahora no podían editarlo puesto que tenían otros libros delante. Al final, convencí a Lena para que se olvidara de este personaje tan poco serio y no firmara ningún contrato con ellos. Y menos mal, porque al poco tiempo cerró la editorial. 


Antes de continuar con la narración, quiero que entendáis que la ilusión que pone un autor para que le editen una obra es inmensa, y que cuando alguna editorial accede a editarle, para ellos es algo maravilloso. Recuerdo ver a Lena trabajando horas y horas corrigiendo todo lo que le pedía esta editorial; y cuando hablo de horas, me refiero a horas de sueño, porque ella seguía trabajando en Casa del Libro; se iba por la mañana a trabajar, y no volvía hasta las 


21:30 o 22:00 de la noche y, a partir de ahí, cenar y escribir. Por lo tanto, convencer a Lena o a cualquier escritor novel de que no firme su posible primer contrato editorial (porque tú desde fuera estás viendo que algo no va bien), te aseguro que no es tarea fácil. Y lo entiendo perfectamente. El autor solo quiere ver su obra en las librerías y firmaría con sangre cualquier contrato, aunque luego a lo mejor se arrepintiera de ello y mucho. 


Por suerte, con esta editorial no se publicó el libro, porque como ya os he dicho, a los pocos meses cerró, y Lena prosiguió con su aventura, enviando manuscritos a otras editoriales. 


Otra editorial que se interesó, y mucho en los libros de Lena fue RIDGEN INSTITUT GESTALT (estos querían editarle El Llamado). Lena estaba encantada con ellos, y estaban detrás de ella constantemente, algo que yo veía un poco extraño para una escritora novel, sin embargo, como les encantaba la novela, entendimos que estaban interesados en apostar por una joven escritora. Pero en este caso, la traba o el «truco» lo encontramos cuando nos enviaron el contrato de edición. Suerte que se me ocurrió leerlo detenidamente porque Lena ya estaba apunto de entregarlo. Recuerdo que en aquel momento Lena casi ni me dejaba que me metiera en sus conversaciones con las editoriales, ni que leyera los contratos; y era porque yo a todos les veía pegas, y ella quería que sus libros se editaran; aunque, una vez más, tuvimos que decidir no firmar. En esta ocasión, en el contrato que Lena ya tenía firmado y que rompimos justo antes de entregar, la editorial en cuestión había establecido unas cláusulas en las que todos los gastos de corrección, maquetación, diseño, etc., corrían a cargo de Lena, y se lo restarían de sus beneficios, con lo que siendo una autora novel, nunca iba a cobrar nada de su obra. En este punto, he de comentaros que, cuando una editorial quiere editarte tu obra, tiene que correr con todos los gastos de la misma, sino, estaríamos hablando de coediciones u otros tipos de edición que no tienen nada que ver con que apuesten por ti. 


Finalmente, no llegamos a ningún acuerdo, y aunque Lena al final entendió que no tenía que firmar ese contrato, en aquel momento le supo muy mal; hasta estuvo a punto de firmarlo sabiendo que no iba a cobrar nada, y esto es porque, como ya os he comentado antes, es difícil entender el amor que siente un autor por su obra, y más difícil de entender aún, es la ilusión desbordante porque tu obra vea la luz y la lean otros. El símil de que un libro es como un hijo es de lo más acertado, y solo lo puedes entender cuando estás en este mundillo literario. 


Estoy seguro que muchos escritores accederían a no cobrar nada de su obra por verla publicada o por verla en las estanterías de las librerías. 


También envió el manuscrito a ROCA EDITORIAL y nunca obtuvo respuesta. 


Otra editorial que tuvo el manuscrito de El libro de Jade fue ESENCIA, el sello de género romántico perteneciente a la Editorial Planeta. En este caso, al cabo de unas semanas, el comercial de Planeta le comentó a Lena que la habían rechazado porque en la novela había demasiada sangre. Aquí he de comentar que, después de editarlo nosotros y de ver las ventas que tenía el libro, volvieron a buscar a Lena, y ya no les importaba la sangre para nada. Pero eso lo explicaré en otro capítulo, más adelante. 


Como sabéis, Lena trabajaba en prensa y comunicación de Casa del Libro, y estaba recibiendo cada día a editoriales que hacían presentaciones de sus libros, con lo que estaba en contacto directo con los directores y los agentes y podía entregarles su ma


nuscrito de una manera más o menos fácil. Pero ella nunca se aprovechó de su cargo para hacer nada de eso: ella quería empezar como todos los autores noveles, con las mismas oportunidades y dificultades, gesto que le honra, porque si hay algo que Lena representa es ser justa y legal. Así que, para todos aquellos que piensen que por trabajar en Casa del Libro le fue fácil conseguir que le editaran, demostrarle con este capítulo que no fue así. Es más, mucha gente no sabe que Casa del Libro pertenece a la Editorial Planeta, es decir, la editorial que posee, entre otros muchos, el sello de romántica ESENCIA. Pero es que, muchísima gente de Casa del Libro y de Planeta todavía no sabe que Lena trabajó para ellos. Para que veáis la infraestructura tan grande que tiene esta empresa y lo poco que Lena habló de ella misma para que la ficharan. Pero, como siempre pasa, luego se arrepintieron bastante de haberle dicho que no. 



Otra editorial que tuvo el manuscrito de El libro de Jade fue MANDERLEY. Y en este caso, la anécdota fue más que curiosa. Habían demostrado bastante interés y Lena les entregó el manuscrito, pero, al cabo de unos días, Lena llamó al director de este sello editorial para que le dijera qué le había parecido el libro, y, cuál fue su sorpresa, cuando este hombre le cogió el teléfono con una voz carrasposa y le dijo que le llamara en otro momento porque estaba echándose la siesta, y le colgó. Sinceramente, me parece increíble, y por respeto no voy a poner el nombre del susodicho, pero se ha de ser poco profesional. Cuando Lena, muerta de la risa, le contó lo ocurrido a otras personas que trabajaban en este sello, no se lo podían creer, incluso le pidieron perdón, pero ahí Lena entendió que si el feeling no es bueno desde el principio, por algo será. 


También lo recibió la editorial PHOEBE que, en este caso, desde el principio admitieron que el libro era buenísimo y que les interesaba, pero que ellos no editaban libros de más de 300 páginas, y como Lena no quería acortarlo, no llegaron a ningún acuerdo. Pero debo decir que se portaron muy correctamente, y con el tiempo, la felicitaron por su éxito y se arrepintieron mucho de haberle dicho que no, pero ¿quién iba a saber lo que pasaría en el futuro? 


Y la última editorial con la que Lena intentó que le publicasen, fue una de Sevilla que desde un principio le ofreció un contrato y se mostraban muy interesados en el libro. En este caso me vais a permitir que no diga el nombre, pues no quiero hacer mala publicidad de nadie y, al final, dentro de lo que cabe, se portaron bien. Lena, como ya estaba asqueada con todas sus malas experiencias, lo primero que hizo fue correr y firmar el contrato, cosa que fue un grave error. En este mundo os aseguro que las prisas no son buenas consejeras, pero, sinceramente, no le puedo reprochar absolutamente nada. Quería que su libro, su Saga Vanir, viese la luz y, después de todo lo que había pasado, se agarró a un clavo ardiendo. En este caso, ni me enseñó el contrato. Lo vi cuando ya estaba firmado; no me lo quiso enseñar por si algo no me parecía bien y su ilusión volvía a verse truncada. En aquella época yo era su ogro personal que a todo le decía que tuviera cuidado; pero es que yo no me podía imaginar, ni de lejos, que este mundo fuera tan despiadado, y lamentablemente, eso lo aprendimos desde el principio y ¡de qué manera! Y, sin embargo, aún tendríamos muchas asignaturas que aprender y pronto nos vendría la siguiente. 


Lena ya tenía su web de la Saga (ella, además es diseñadora y creadora de páginas web) y también a muchísima gente en foros y webs que ya estaban hablando de Lena Valenti y de su futura Saga Vanir. Ella, envuelta por la ilusión de su publicación, cometió otro pequeño error: poner en internet la fecha de salida del libro al mercado. Este pequeño percance, que en teoría no era un error, ya que fue la fecha que le había dicho la editorial, fue lo que hizo que nos diéramos cuenta de que algo no funcionaba bien. Lena ya les había entregado el manuscrito y había corregido todo lo que le habían pedido (ya que cada editorial tiene su propio libro de estilo); pero, por parte de ellos nada de lo que le decían se cumplía. Y llegó la fecha que había señalado en el calendario para la salida del libro y, por supuesto, el libro no estaba en la calle. Y, peor aún: no estaba ni impreso. Llegado este momento, yo ya estaba desesperado, sobre todo por lo que veía sufrir a Lena. No podía creerme que volviera a tener problemas con otra editorial. ¿Pero qué pasa en el mundo de la literatura? ¿Hay tantos charlatanes sueltos? ¿Hay tanta falta de competencia? ¿Tanta poca credibilidad? Me preguntaba yo constantemente. Y en ese mismo instante, tomé mi decisión: le dije a Lena que se había acabado y que iba a montar la editorial y a editar los libros. Estaba convencidísimo, pero claro, no era tan fácil. En este caso había un contrato de por medio, firmado por ella misma. Otro consejo: nunca firméis ningún contrato sin que os revisen las cláusulas gente entendida en la materia. 



Entonces, lo que hicimos fue llamar al editor y decirle, por las buenas, la verdad: que íbamos a montar una editorial y que queríamos romper el contrato que Lena tenía con ellos; pero claro, ellos se negaron. Nos dijeron que ya habían empezado a trabajar en el libro (mentira) y que se habían gastado un dinero y no podían romper el contrato, que el libro estaba casi listo. Lo que no nos decían era que la Saga Vanir, sin explicarnos muy bien por qué, empezó a despertar un gran interés en las redes sociales y la web que Lena había creado; y la editorial, por supuesto, lo sabía, y no iba a dejar pasar la posible edición de un libro que, a priori, podría tener éxito. Nos dijeron que el libro estaría listo para noviembre, que no nos preocupáramos. Ante la imposibilidad de hacer nada, decidimos creerles y seguir adelante, pero otro mazazo estaba a punto de caernos encima. Lena tuvo que modificar en todos los sitios webs, redes sociales y foros que el lanzamiento del libro en lugar de principios de octubre del 2010 sería para finales de noviembre, lo que hizo que llegasen las primeras críticas en la red. Pero, sinceramente, eso ahora era lo de menos. Fueron pasando los días, y la gente empezó a engancharse muchísimo al libro, ya que Lena había colgado hacía un par de meses el primer capítulo, y la gente pedía más. Querían saber más de Caleb y de Aileen. Pero se acercaba el día del lanzamiento y seguían con las mismas excusas de siempre. Para colmo, empezamos a recopilar información sobre esta editorial y encontramos un enlace por internet en el que una persona les acusaba de estafa. Ése, sin duda, fue uno de los golpes más duros que Lena se llevó. Aún recuerdo como si fuera ayer la imagen de Lena con la vena del cuello hinchada enseñándome el enlace donde acusaban a esta editorial de estafa. Y en ese momento, sí entendí de una vez por todas lo que teníamos que hacer y cuál iba a ser nuestro camino: editar nosotros, como fuese, la Saga Vanir. Se acabaron las excusas, los miedos, los experimentos y el decir que no podíamos. Claro que podíamos y lo íbamos a hacer. 


Lo primero que hicimos fue hablar con un abogado para que nos asesorara sobre la manera de romper un contrato editorial firmado, y después de largo rato de estudio, que no viene al caso, nos dimos cuenta de que la manera más clara era por incumplimiento de contrato. Si la editorial había dejado de hacer algo impuesto en las cláusulas, entonces, se rompía el contrato. Además, lo teníamos muy fácil: llegó noviembre y tampoco estaba listo el libro, con lo que nos pusimos en contacto con ellos a través de nuestro asesor y les hicimos entender que, ante el incumplimiento de fechas y la información que habíamos encontrado en la red, queríamos romper ese contrato de manera inmediata. Ya os podéis imaginar que no fue en absoluto agradable. Incluso, Lena estaba en tal «modo furia» (como sus valkyrias) que yo creía que se iba a Sevilla a cargarse al editor, y no os exagero con esto. Además, también estaba triste y lo pasó realmente mal. Y una mujer triste y cabreada es peligrosísima, pero si es Lena, es peor que Freyja. Se culpaba de haber firmado el contrato con demasiada urgencia. Algunas personas en internet, al tener que aplazar otra vez el lanzamiento del libro para principios de enero, empezaron a decir barbaridades, como que todo era una estrategia de marketing para que la gente estuviera esperando el lanzamiento del libro. En fin, ya se sabe, ese tipo de comentarios gratuítos que ni son productivos ni son edificantes. Algo surrealista, pero bueno. Nadie sabía la verdad de lo que estaba pasando. Y a esto hay que sumarle que, en aquella época, ella dudaba, y mucho, de que yo fuese capaz de montar una editorial; y con esto no me refiero a nivel personal de capacidad, más bien a tiempo de dedicación, ya que yo tenía mi trabajo, que requería que yo viajara y le dedicase muchas horas de mi tiempo. Y lo más importante: Lena estaba tan desilusionada con este año de negativas y engaños, que llegó a plantearse muy seriamente el no publicar nada y olvidarse de su sueño. Aquí fue donde yo le dije a Lena mi frase favorita, y espero que la recordéis porque la repito mucho: «Lo que nos ha pasado, ¿es bueno? ¿Es malo? Nunca se sabe». Le quería hacer entender que a lo mejor nos había pasado todo esto porque la vida quería que editáramos nosotros la Saga Vanir, que no se preocupase; aunque, en aquel momento, ella oía pero no escuchaba. Estaba demasiado herida con todo lo sucedido, pero nunca tiró la toalla. Las valkyrias no se rinden. 


Volviendo a la historia, después de muchos tira y afloja, conseguimos que la editorial rompiera el contrato con Lena, algo que, sinceramente, fue muy duro y desagradable. Desde aquí os aconsejo con todo mi cariño (para que no paséis por lo mismo) que la ilusión y la impaciencia nos os hagan caer en la precipitación. En fin, después de todo, accedieron a romper el contrato y por ello no he querido poner el nombre de la editorial en este libro, ya que creo que actuaron correctamente. Pero ahora venía lo peor. Habíamos conseguido romper el contrato sí, pero nos encontrábamos en el mes de diciembre, sin el libro impreso, sin tener creada nuestra editorial y, lo peor de todo, con la moral un poco baja, por no decir por los suelos. 








4. POR FIN HICIMOS CASO AL DESTINO 



Después de tantos despropósitos y tantos desengaños, llegamos a un punto muerto en el que nos teníamos que plantear muy bien las cosas. Ya os he comentado que Lena estaba desilusionada, hasta incluso algo deprimida, porque nunca nos podríamos imaginar que un mundo como este, el de la literatura, enmascarado con nombres como cultura, educación, letras, etc., en el fondo es un mundo de lobos igual que cualquier otro, en el que cada uno mira por lo suyo y en el que, paradójicamente, aunque sea un mundo de letras, lo que importa son los números. 


Es curioso... ¿cuántos mensajes te ha de enviar la vida para que te des cuenta de las cosas? Creo que la vida y el destino han de pensar muy seriamente que estoy sordo, sordo como una tapia, porque mira que me dejaron claro, una y otra vez, que esta saga la teníamos que editar nosotros y nadie más, pero erre que erre… Al final, entendimos y dimos el paso. Creo que eso es lo importante. 



En ese momento, se presentaba otro problema importante; ya habíamos pospuesto el lanzamiento de El libro de Jade dos veces, y en los foros ya se empezaba a comentar que esto era mentira, que era una táctica de la editorial, y otras barbaridades… como ya he dicho antes, comentarios que no merecen la pena ni analizar. Y todo esto hacía que tuviésemos que hacer lo imposible para que el libro saliera para enero de 2010. Para esa fecha solo quedaban tres semanas y no teníamos montada la editorial, ni papeles, ni nombre, ni ISBN asignado… En pocas palabras: era imposible que Editorial Vanir sacara ese libro para la fecha prevista. 


Por ello, contactamos con un amigo nuestro que es Israel Clarà, dueño de la Editorial Omicron, que ya había editado a Lena un libro de poesía, puesto que esta editorial se especializa en este género. Lo primero que le dijimos fue si le interesaría a él editar la Saga Vanir, pero su respuesta fue negativa ya que su editorial no tocaba ese género, cosa que comprendimos perfectamente. Hoy en día, cuando hablamos con él, en broma nos dice que se tira de los pelos por haber dicho que no, pero ¿quién sabía en aquel momento hasta dónde llegaría la Saga Vanir? Le sugerimos que nos hiciera entonces todos los servicios editoriales. ¿Qué significa esto? Pues que todos los derechos de la saga serían nuestros por completo, pero le pagaríamos para que nos imprimiese el libro, lo maquetara, lo corrigiera y lo distribuyera con su sello y con su distribuidora hasta que nosotros tuviésemos nuestra editorial en marcha. Esta idea sí que la aceptó. A partir de ese momento empezó el rally de El libro de Jade. Recuerdo que, por aquel entonces, rondaba el día doce de diciembre y teníamos dieciocho días para convertir un archivo de ordenador en libros físicos. Os aseguro que eso era prácticamente un milagro y más porque, entre esas fechas, estaban todas las fiestas navideñas, con lo que de dieciocho días, apenas nos quedaban unos once días laborables para poder cumplir nuestro objetivo. 


No os quiero ni contar lo que fueron aquellos días. El teléfono echaba humo, ya que la editorial Omicron se ponía en contacto con nosotros para hacernos miles de preguntas sobre cómo queríamos el libro: formatos, corregir cosas que estaban mal... En fin, mil cosas que hicieron que durmiéramos muy poco, ya que nuestros respectivos trabajos en esas fechas navideñas reclamaban lo mejor de nosotros y todo nuestro tiempo, así que sacábamos las horas de la noche y apenas dormíamos. Y, ¿sabéis qué? Daba igual. Teníamos tanta energía que nos manteníamos en forma durmiendo muy pocas horas. 


Otro momento que siempre recordaré y que marcó toda la Saga Vanir: cuando Lena se puso con la portada del libro. Menos mal que la vida me iluminó y la pude convencer para que cambiara la portada original que ella había ideado en un principio para el primer libro de la saga. Era muy artística sí, pero era más para decorar un jarrón chino que para la portada de un libro. Lena estaba harta de portadas de romántica ridículas y peyorativas: hombres con torsos descubiertos, mujeres en posiciones sumisas, todo demasiado explícito… Para ella, los libros románticos no trataban de eso. Por eso, quiso revolucionar el género con una portada en la que aparecían trísqueles, nudos perennes y lobos, pero era más un cuadro tribal que otra cosa. La intención era buena, pero ése no era el camino… Después de bastantes discusiones, y de tirarnos cosas a la cabeza, le pude hacer entender, con toda la sutileza que me fue posible para no lastimar su autoestima, que sería mejor hacer una portada donde se mezclaran el negro y el rojo, una combinación que, psicológicamente, es muy atrayente para el ojo humano. 


Sin decir nada, pues estaba un poco enfadada conmigo por echar su trabajo por tierra, se encerró en la habitación durante varias horas. En ese tiempo ni se me ocurrió aparacer por allí, ya que temía que algún zapato o cualquier otro objeto punzante me diera en pleno rostro. Al cabo de un par de inacabables horas, me llamó para que viera como había quedado la portada nueva. Yo estaba temblando por dentro, ya que, si esta portada no me gustaba y se lo decía a las bravas, mi integridad física corría peligro. Crucé los dedos y me dirigí hacia el ordenador. No os podéis imaginar lo que sentí al ver la foto de Caleb con sus ojos verdes. Lena tiene ese don. Aunque le moleste que la corrijan, luego capta muy bien lo que pides y sugieres y te hace algo inmejorable en un par de horitas. Yo creo que es como una especie de iluminación. Toma las ideas, y su cabeza crea una imagen perfecta de lo que puede ser algo que llame muchísimo la atención. Y lo logró. La portada me fascinó. Me enamoró por completo su mirada, y que conste que soy hetero. Qué gran elección. Aún hoy en día, cuando veo la cubierta del libro, me impactan esos ojos y esa postura del cuerpo que parece que te transmitir dolor y fuerza a la vez. Una portada única en su estilo. Esa portada marcaría el estilo de todas las cubiertas de la Saga Vanir, algo de lo que, sin duda, estamos muy orgullosos. 
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